
1 
 

LA SUTIL APOSTASÍA  

EN  

IGLESIAS DE CRISTO 
“Estoy enterado de todo lo que haces, y sé que tienes fama de obedecerme 

fielmente. Pero la verdad es que no me obedeces” 

Apocalipsis 3:1 – Biblia Lenguaje Sencillo. 

Por 

Lorenzo Luévano Salas 

_________________________________ 

La apostasía que están sufriendo diversas iglesias de Cristo, particularmente 

en la adoración que ofrecen a Dios, está tomando mucha fuerza debido a dos males 

muy grandes que hay entre la hermandad.  Hablando del primero de ellos, me he 

tomado la libertad de nominarlo, desde un sentido meramente metafórico, como 

una “infección patógeno-espiritual”.  El segundo mal, que agudiza dicho trastorno, 

tiene que ver con el poder de la “influencia”.  A continuación explico el problema. 

¿Qué es una infección? La palabra proviene del latín infectus, participio 

pasivo de inficere; es decir, infectar, teñir, impregnar o envenenar.  Por su parte, la 

palabra “inficere”, es compuesta del prefijo “in”, es decir, “en”; y “ficere”, “hacer”. 

Luego, bien podemos decir que una infección, es determinada acción que se lleva a 

cabo desde adentro.  De ahí que cuando hablamos de una enfermedad como 

“infección”, estamos sencillamente indicando la acción que, dentro del organismo 

de un ser vivo, están trabajando diversos gérmenes que provocan el mal 

funcionamiento, o hasta la muerte, del ser infectado. 
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Por otro lado, la influencia es una “fuerza que afecta”. La palabra proviene 

del latín medieval “influentia”, que era, según se creía, un flujo que mana de las 

estrellas afectando las acciones de las personas. Es así que la palabra hace 

referencia al hecho de “tener poder sobre alguien”.  Luego, la “influencia” es ese 

poder que provoca la inseminación y alcance de la infección espiritual patológica 

que muchos hermanos están sufriendo hoy en día.  Es bien definida como 

“infección”, porque, como veremos, la doctrina falsa se está produciendo desde 

dentro del cuerpo mismo de muchas iglesias de Cristo.  Es espiritual porque atañe 

a cuestiones de carácter espiritual, como lo es la adoración que ofrecemos a Dios. 

Es patógena, porque provoca la división y la muerte espiritual de cientos de 

hermanos y amigos que desean tener comunión con Dios, sin poder lograr dicho 

anhelo (cfr. 2 Juan 9). 

LA INFECCIÓN MISMA. 

 Después de la promoción y establecimiento de instituciones humanas para 

hacer la obra de muchas iglesias, muchos hermanos engañados con dicho 

liberalismo, se sintieron contentos y satisfechos, al proclamar con mucho orgullo, 

que “su iglesia” contaba también con Institutos o escuelas para predicadores, 

editoriales, orfanatos, acilos, centros de asistencia social, campañas médicas, 

clínicas, escuelas para niños, etc., como las denominaciones.  No obstante, en los 

últimos años, la puerta que dicho liberalismo abrió para que la filosofía humana se 

asentara en las entrañas mismas de cientos de iglesias de Cristo, ahora tal infección 

está agravando la apostasía que tales iglesias comenzaron con su liberalismo.  La 

infección no se detiene, y de hecho, se hace más poderosa con la influencia que 

diversas instituciones y hombres con toda clase de títulos profesionales están 

llevando a la hermandad.   

 Tal es el caso del llamado “Instituto Bíblico Internacional de Texas”, el cual, 

no solamente representa uno de los ejemplos en que iglesias de Cristo se apartan 

de la Palabra de Dios, sino que también alberga a predicadores que, por su 

influencia, están extendiendo “internacionalmente” la doctrina falsa de la “música 

instrumental” en la adoración, y la comunión con iglesias evangélicas.  En dicha, 

institución, por ejemplo, en el que se presenta a los líderes de la misma, 

encontramos a Carlos Camacho.  He aquí lo que la institución misma nos informa sobre 

él: 
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En mayo, le dimos la bienvenida a Carlos Camacho de nuevo. 

Carlos ya trabajaba con nosotros desde hace 3 años como profesor. Pero ahora 

ha empezado a trabajar con nosotros tiempo completo, especialmente en el área de 

entrenar a nuestros alumnos a desarrollar el crecimiento de sus congregaciones. 

Carlos tiene mucha experiencia exitosa en el uso de células como herramienta 

para capacitar a líderes en la iglesia local. Esto, con su gran caracter 

cristiano, nos bendice con un recurso excelente para los alumnos del 

Instituto Bíblico Internacional de Texas. 

 

Ahora Carlos va a trabajar desde Mexico.  TENDRÁ LA OPORTUNIDAD DE VIAJAR PARA 

VISITAR VARIOS DE LOS SITIOS QUE FORMAN PARTE DE LA RED DE INSTITUTOS 

BÍBLICOS EN TODA LATINO AMERICA. 

Pedimos oraciones por él y por nosotros, al empezar una nueva etapa, en la cual creemos que Dios 

estará trabajando para abrir aun más puertas. 

 Ahora bien, sin duda usted se pregunte, “¿Y por qué mencionar a este 

hermano?”  Bueno, he aquí algunas de sus ideas doctrinales: 

“…La alabanza si es de corazón se mantiene intacta y agradable a Dios independientemente si está 
acompañada por instrumentos o no, porque la alabanza no está en el acompañamiento. Es posible 
alabar solo a capella y Dios no agradarse de esa alabanza si no es de corazón, con sinceridad. Y se 

puede alabar de corazón y Dios agradarse aunque se acompañe la alabanza con instrumentos. Y 
viceversa. El instrumento es solo un sostén o estructura al canto, como lo es la carcasa del CPU de 
un computador, solo sostiene y embellece, ayuda al ritmo y a la armonía pero no es la alabanza…”  

Carlos Camacho. 

 En diálogos que existen por escrito, Carlos Camacho cree 

incluso, que la posición negativa de la hermandad sobre los 

instrumentos musicales, está plagada de “mentiras”, “engaños” y 

“pensamientos incoherentes”.   Cuando escribí a Esteban Austin 

para preguntar sobre la posición de la institución con respecto a 

tales doctrinas, me indicó que investigaría el caso. Luego de 

enviarle otro correo para preguntarle sobre ello, sencillamente enmudeció, y hasta 

la fecha no ha dado explicación alguna.  

 Lo sutil de la apostasía, es que dicha institución recomienda y aparenta 

comunión con otras instituciones religiosas de diversas iglesias de Cristo.  Muchas 

congregaciones mantienen comunión con tales institutos, o alumnos, o profesores 

de los mismos, y se exponen a la infección. 
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 ¿Es usted, estimado hermano, uno de los que se congrega en una 

congregación donde se mantiene comunión con instituciones como estas, o con 

profesores como los aquí mencionados, los cuales llevan la patología doctrinal que 

causará la desgracia eterna de cientos de hermanos, y tal vez de usted mismo? 

 Invitamos a la hermandad a que se informe. A que haga las preguntas claras 

y directas con respecto a estas innovaciones que muchas instituciones y profesores 

de las mismas están tolerando o promoviendo.  Temas como, “el papel de la mujer 

en la iglesia”, “el uso de instrumentos musicales para cantar a Dios”, “el 

calvinismo”, etc., son solamente algunos pequeños ejemplos de esta sutil apostasía 

que sufrirán muchas iglesias de Cristo.   Diversas iglesias de Cristo en España, 

Estados Unidos y México, ya están sufriendo este mal espiritual, no solamente 

tolerando o practicando tales ideas contrarias a la Palabra de Dios, sino 

rebajándose al mismo nivel de una simple denominación, la cual, ha entrado en la 

competencia vergonzosa de promover eventos masivos de “edificación”, tales 

como “Confraternidades”, “Convenciones”, “Reuniones nacionales” o 

“internacionales” de “Jóvenes”, “mujeres”, “varones” y “líderes”.  Nos llegan 

invitaciones dirigidas a las “Congregaciones de la iglesia de Cristo” (sic.), lo cual, 

refleja la mentalidad sectaria de quienes redactan documentos semejantes.   

Muchos otros, por su parte, evitan que tales temas sean tratados en sus 

congregaciones, revistas, periódicos o sitios de la red, habiendo caído en la 

engañosa ética de “no decir nombres”, ni “añadir temas controversiales”.  Creen, 

erróneamente, que su actitud pasiva y sin celo les justifica delante de Dios, al 

hacerse indiferentes ante esta triste realidad. Sin embargo, ¡no son inocentes!  Su 

indiferencia no evitará la infección.  Su indiferencia, de hecho, es condenada por 

Dios (cfr. Ezequiel 3:20, 21). 

 ¿Hasta cuándo dejaremos que más y más hermanos amados se pierdan a 

causa de este cáncer enfermizo representado por diversas doctrinas que han 

atentado contra la comunión y salud espiritual de las iglesias? Ya es tiempo, 

amados hermanos, ya es tiempo de volver a las “sendas antiguas” (cfr. Jeremías 

6:16), y dejar de buscar el prestigio propio, el bienestar propio, recordando que 

somos, para la gloria de Dios (cfr. Efesios 5:10; 1:3-6). 

Lorenzo Luévano Salas 
Julio, 2012 
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